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Como ya se ha indicado, el trabajo no
consiste únicamente en que el
hombre tenga que trabajar. En este
sentido, es claro que tanto mejor será
el trabajo humano cuanto, mediante
él, más se tome posesión de lo creado
—gracias al conocimiento científico
— o mejor se realice, más útil se
logre que sea —merced a la técnica 



30 . Pero esto es sólo parte —y no la
parte más importante— del trabajo.
Todo esto, por ejemplo, puede
hacerse sin tener en cuenta para
nada la libre decisión del hombre de
cooperar, mediante el trabajo, con lo
que Dios le pide. Puede llevarse a
cabo, sin ir más lejos, porque no se
tiene más remedio, para vivir, sacar
adelante la familia, por simple
vanidad, etc.

De aquí que pueda haber gente que
no trabaje o que —por el contrario—
convierta el trabajo en un fin en sí
mismo. Y es que el sentido del
trabajo no está en el mero trabajo
realizado, sino en el hombre que lo
realiza: en que sepa que el trabajo
vale y le vale; tiene un valor, a través
de la unión del hombre con Dios, y
sirve —en primerísimo lugar— al
mismo hombre que lo lleva a cabo.
La dificultad de entender el sentido
del trabajo —mucho más allá de la
errada visión ramplona que lo



interpreta como castigo— deriva de
no percibir que todo lo creado por
Dios es bueno; y que, además, todo
ha sido recreado por la Redención
realizada por Cristo en la Cruz. Si no
hay un esfuerzo deliberado por
entender las cosas rectamente, será
muy difícil captar el verdadero
sentido o significado del trabajo. Y,
en consecuencia, quedará
íntimamente dañada la percepción
del valor que el entero mundo tiene.

Si no se sabe —y se vive— que el
mundo ha sido redimido —todas las
cosas del mundo y, entre ellas, la cosa
mayor, el hombre mismo—, ese
mundo se verá como malo y, en
consecuencia, se intentará
mantenerse lo más alejado posible de
él. Puede también entenderse —por
el mismo hecho del desconocimiento
de la Redención— que el mundo es
sencillamente así, sin posibilidad de
mejora: tanto dará entonces hacer
una cosa como otra. Es la bondad



inherente del trabajo lo que ayuda a
captar que el hombre no es hecho
por el trabajo, aunque el hombre se
haga al trabajar. Dos formulaciones
parecidas, pero que expresan
realidades por completo diversas.

Esta enseñanza se desprende del
trabajo que llevó a cabo Jesucristo, a
partir del hecho evidente de que
quiso trabajar; de que, en cuanto
Hombre verdadero, llevó a cabo,
durante años, un actividad
profesional, en el ámbito de una
familia: el trabajo sirve; trabajar está
bien. Jesucristo no dejó dicho que se
debiera trabajar en una cosa
determinada: fue un artesano de
aldea, algo evidentemente muy
general. Tampoco se ocupó de
enseñar los principios científicos en
que hizo descansar su trabajo; o la
técnica que aplicó a él. Una muestra
más de la acabada libertad que Dios
ha puesto en el hombre y que Dios
respeta, que Dios se toma



plenamente en serio. A la vez, una
invitación clara a seguirle también
por este camino.

Sólo desde esta perspectiva puede
llegar a entenderse la convocatoria a
santificarse en medio del mundo, a
través del trabajo, de la vida
ordinaria: un trabajo que hay que
santificar, hacer bien; un trabajo
mediante el cual se ayuda
eficazmente a los demás; un trabajo
—una vida entera, en definitiva—,
que así realizado se convierte en
camino de santidad. Con entera
independencia de los éxitos o
fracasos que mediante el trabajo —es
decir, a lo largo de la compleja vida
humana— puedan cosecharse, el
esfuerzo por hacer bien ese trabajo,
por vivir con plena conciencia la
vocación cristiana, permite que todo
lo que el hombre realiza pueda
convertirse en instrumento, canal,
conducto de la constante
actualización de la obra creadora y



redentora de Dios, mediante la
gracia.

Como consecuencias evidentes se
imponen —entre otras posibles— al
menos, dos. El trabajo humano ha de
ser libre, el hombre ha de tener
posibilidad de trabajar, porque
necesita hacerlo. Se entiende en este
sentido, por ejemplo, la llamada
constante de Juan Pablo II a luchar
contra el paro: si el hombre no tiene
posibilidad de trabajar —no es libre
de hacerlo—, lo de menos es que se
pueda resentir el producto interior
bruto o la elevación del nivel de vida.
Es que se estará impidiendo al
hombre cooperar con Dios. Pero la
afirmación de que el trabajo ha de
ser libre, tiene también otro posible
sentido: el de que ha de ser realizado
con libertad; o, más precisamente, de
manera plural. Tanto en las distintas
materias o contenidos del trabajo,
como por los diversos enfoques o
maneras de trabajar. Una forma de



entender las cosas que,
posiblemente, se encuentra en
relación estrecha con la
inabarcabilidad por parte del
hombre de la entera creación divina:
si es preciso que el hombre trabaje,
preciso es igualmente que, en el
trabajo, se respete su libertad, la
libertad que el mismo Dios le ha
entregado.

Gonzalo Redondo
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